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base sólida para el futuro profesional por medio de
metodológicas de investigación a través de la cual se
adquieren conocimientos de tendencias y teorías de lo
contemporáneo, asimilando los procesos históricos que
dan origen a esta época, teniendo en cuenta lo científico
y las experiencias como fenómenos, que hacen que lo
aprendido para el desarrollo de la percepción, se
conviertan en actos espontáneos aplicados en la
creatividad que se construye día a día, para incorporarlos
en las futuras exigencias de la praxis profesional.

La sociedad civil en la agenda
de los comunicadores

Estela Pagani

Tras la crisis de los años setenta, un nuevo modelo de
organización de la economía mundial fue imponiendo los
ritmos de reemplazo de las actividades económicas,
organizadas en torno de los mercados internos hacia la
centralización en los mercados externos, es decir del
comercio exterior.
El impacto tecnológico, centrado fundamentalmente en
la informática, generó procesos de desagregación social.
La reestructuración de las formas de producción, de
organización del trabajo, de la empresa, inauguraron una
nueva era denominada “post fordismo”,  cuya principal
característica se centró en los procesos de regulación y
anulación del lazo social organizado a través del  trabajo.
La era del  “fin del trabajo” trajo consigo “ la era del fin
del asalariado”, y la aparición - como bien apunta Hanna
Arenth - de un ejército de inútiles   occidentales,  que
impotentes asisten al espectáculo del ingreso de mano de
obra a muy bajo costo, aportada por los procesos de
reconversión  al capitalismo del comunismo chino.
La competitividad organizó las demandas y los
requerimientos, generando una urgente reforma  o nuevo
comportamiento del Estado, en principio su propio
desmantelamiento.
La reestructuración del Estado Benefactor fue para
sorpresa de los propios demandantes de urgentes reformas,
el mismo pliego donde la sociedad se anulaba a sí misma.
Este proceso global,  planetario,  posibilitó a su vez la
universalización de nuevas formas de comportamiento
de los mercados,  en especial los financieros. El capital
se desterritorializó, los capitales financieros cumplieron
cada vez más  su papel de gendarmes de las economías
desnacionalizadas. Como consecuencia se fue generando
un doble proceso de desmaterialización de las principales
fuerzas productivas: el trabajo, la construcción social en
torno de él y el capital fijo.
Esto implica una consecuencia riesgosa,  que tiende a la
insatisfacción de grandes sectores
 que no encuentran en la política respuestas a los crecientes
procesos de exclusión.

Sin base social ni constitución política,  el nuevo mercado
organizó su poder sin sociedad. La consecuencia fue la
aparición de sociedades sin poder y, oviamente, la crisis
de los Estados y del ejercicio de la política.

El Estado Benefactor se diluyó y aún no se ha rediseñado
el que debe ocupar su lugar. Indudablemente, una de sus
funciones claves deberá ser equilibrar las reglas del juego
de una sociedad lastimada y afectada por las asimetrías
que genera el mercado. La reformulación del Estado es
inevitable. A lo largo del tiempo el capitalismo ha ido
reciclando su relación estructural Mercado- Estado,  la
aparición del Estado Benefactor fue consecuencia de una
crisis recesiva que impedía sostener los ritmos de
producción y circulación, su extinción – que viene a
corregir el efecto no deseado, la industrialización de los
países periféricos -  no implica  la desaparición del Estado
en sí mismo; la cuestión es indagar de qué forma la
sociedad civil procura fortalecerse en el Estado, de qué
forma, en síntesis, no se renuncia a la política.

La economía de mercado privado de la  que hablan Smith
y Ricardo contiene la tendencia a la homogeneización
estructural, es decir la generalización de la relación
salarial. El Estado Benefactor organizó y  asimiló, en
cierto sentido, la cuestión del salariado, con las cuestiones
de orden político y la  sociedad civil en sí misma se  fusionó
en ambos conceptos. Las solidadaridades estaban  en y a
través del Estado.

El Estado presentaba una imagen anticipada de la
sociedad, apriorística, en donde el conflicto se organizaba
excluyentemente a partir del trabajo. La sociedad civil
tenía en el Estado su esfera pública. Tal vez esta sea la
clave para poder entender la escasa reacción frente al
desmantelamiento del Estado. Confundida ella  en el  otro,
no pudo diferenciar sus propios intereses y defenderlos.

La cuestión es refocalizar a la sociedad civil,  repensar
los mecanismos a través de los cuales se recupera la
capacidad consensual que la sociedad civil da a la sociedad
política, de qué forma la sociedad relacional se representa
desde la esfera pública.  Es decir, de qué forma en  virtud
de la exclusión generada por el fin del empleo se
reconstruye la organización colectiva y la solidadridad
social en especial en torno del rol del Estado.

Este es el punto de partida,  aceptar la existencia de la
deshomegenización que implica, aceptar la fragmentación
para impedir la profundización dolorosa  de la fractura
social. Aparece entonces en el escenario la cuestión de la
identidades y particularidades que,  devienen en procesos
de nuevos aglutinamientos sociales capaces de demandar
al Estado politicamente. Desde la construcción de un lazo
propio, específico, inmediato que aglutina a la sociedad
en comunidades. Comunidades que, desde lo público,  son
capaces de construir otro escenario democrático.
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Libertad de asociación y expresión que liguen la necesidad
con el aglutinamiento y den paso a la expresión identitaria,
particular pero colectiva. Los estigmados, las amas de
casa, los travestis, los accidentados, las etnias diferentes,
abandonan claro está,  al obrero como ejecutor de la
política, pero  se reorientan  hacia una cultura democrática
que, inminentemente construye o debería construir el rol
del Estado de una manera diferente, como camino para
eludir el apocalipsis.

Confección y tecnología en el
campo textil: la manufactura
modular

Manuel Parada

1. Concepto:
Es un cambio profundo de naturaleza “técnico-filosófica”
en la forma de operar una empresa que nace a partir de
las nuevas exigencias del mercado.
Estos cambios no son solo tecnológicos, principalmente
implican una nueva “actitud de todos los integrantes de
la empresa”, no importa su nivel jerárquico tendiente a
crear en un marco de mejoras continuas un sistema de
manufactura flexible enfocado a satisfacer las necesidades
del mercado como objetivo primario.
Manufactura modular es sinónimo de predisposición al
cambio, búsqueda continua de mejoras, libre pensamiento,
responsabilidad y mentalidad ganadora.

2. Lineamientos:
Se puede decir que haciendo una comparación entre los
sistema “Just in time” y “Líneas Modulares” se podría
decir que éste último se concibió a partir de la idea de
mejorar el mencionado primeramente.

Razones de la utilización de un sistema de manufactura
modular
a) Cambios en los mercados: La segmentación de los
mercados ha incrementado la complejidad en la operación
de una planta industrial. Atrás quedaron los días en los
que la producción masiva de algunos productos a bajo
costo y alta eficiencia alcanzaba para satisfacer las
exigencias de los mismos. Hoy existe la necesidad de
proveer mayor cantidad de artículos distintos en menor
tiempo y en pequeñas cantidades, esto hace que las
estrategias de producción basadas en grandes inventarios
de trabajo y tiempo de procesos elevados ya no sean
aceptables. Una estrategia de producción efectiva es
aquella que es capaz de responder a dichas exigencias
con calidad, cantidad, tiempo de aprovisionamiento y
flexibilidad.
b) Cambios en la tecnología: Con el desarrollo de sistemas
CADCAM es posible en pocas horas crear un nuevo

producto, realizar la molderia, hacer las tizadas, extender
la tela y cortarla. Para poder explotar al máximo las
posibilidades que nos da la nueva tecnología es imperativo
realizar cambios en el sistema de manufactura.
c) Cambios en los sistemas de información: Con la
aparición de la Internet, en la actualidad es factible que
un vendedor mayorista pueda realizar sus pedidos con
mayor frecuencia y en menor volumen, reduciendo el
riesgo inherente a la baja predictibilidad de los mercados.
Sin un sistema de manufactura flexible ésta actualización
de los pedidos lejos de ser una oportunidad para dar
respuesta a las necesidades del mercado puede tornar
inoperante a la empresa industrial
d) Cambios en las personas: La escasez de operarios
calificados es una realidad que vemos a diario en plantas
industriales de muchos países. Prácticamente ningún hijo
de nuestros antiguos operarios sigue los pasos de sus
padres. Es por ello que un sistema productivo que además
de efectivo satisfaga las necesidades del trabajador es
imprescindible par disminuir la rotación y el ausentismo
mejorando el clima de trabajo y haciéndolo sentir como
lo que realmente es, una persona tan importante como
los demás con la posibilidad de la capacitación constante
y la apertura a la creatividad permanente

Pasos a seguir en la modularización de una planta
industrial
1. Compromiso del nivel gerencial de la empresa
2. Determinación de los objetivos a alcanzar
3. Sesiones de entrenamiento con gerentes y mandos
medios
4. Realización del plan para la implementación del sistema
5. Entrenamiento del equipo integrante de la unidad piloto
6 Lanzamiento de la unidad piloto
7. Reuniones del equipo integrante de la unidad piloto
8. Expansión a otros módulos.

Comprensión y expresión.
Lo que subyace en el empleo de los
distintos medios.

Graciela Pascualetto

Esta ponencia quizás resulte espontánea a la luz de las
subyugantes posibilidades de las nuevas tecnologías y de
la expansión sin fronteras de las comunicaciones y los
espacios virtuales de aprendizaje.
Sin embargo, y con mirada puesta en el futuro pero sin
desconocer el presente, se hace necesario reconocer las
evidencias que existen sobre dificultades en el aprendizaje
y en el manejo de los lenguajes más tradicionales: el oral
y el escrito que, como bien sabemos, son imprescindibles
tanto para la clase tradicional como para el “aula sin
muros”.


